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Ha cesado en el cargo de Di­

rector de este periódico O.Fran­

cisco Velarde, siendo sustituido 

por el conocido articulista don 

Car los Fornovi . 

(Paradojas 
—o— 

Es un interesante y curioso 
aspecto que ofrece la observa-
cióu de nuestro modí rno vivir, 
el permanente y variado con-
t ra i te en t re los avances vertiji 
bosos y progresivos de la civi­
lización humana en tedas sus 
manifestaciones y las adheren­
cias que, como «xantemaí mor-
notos de primitivas fases de cul­
tura, ae demuestran asiduamen­
te en nuestros hábitos socialeí 
y «n las relaciom.-a corrientes de 
la ilustración contemporánea. 
El tema eáe, sin duda, en el 
cam lo de examen do las pava 
dojas, y sefiala la necesidad de 
«spulgos purifíeadores en la opi« 
nión vulgar y aún en estados 
mas superiores de intelectuali­
dad de nuestra época. 

Ent re nuestras tradicciones 
vulgares mas conocidas por su 
generalidad, se conservan ideas 
de relación que existe entre, el 
asar de los juegos y las super-
eherías del ar te adivinatorio o 
de los sortilegios adoptad<is en 
todas las épocas de la ant igüe­
dad y en sociedades humanas d« 
espiritu mas rezagado en la ins 
truoción, cuya creencia asocia 
intimamente el uso de la mone­
da que todavía so tira al aire 
para rerolver, a cara y cruz, 
una cuestión dudosa entre las 
gentes del pueblo, y jos signos 
reveladores de la fortna que im­
prime en la arena la lagartija d« 
dos rabos, con la ant igua y arrai 
gada creencia de la intervención 
de un agente sobrenatural en la 
decisión d t la suerte y que en 
algunas partes mantiene viva ia 
fé en que escondiendo el billete 
de la lotería bajo el parto del 
altar, será en el juego afortuna­
do, por la bendición del sacra­
mento. 

En esta orden de cosas se re­
vela el fenómeno de ia persisten 
cia en costumbres de ideas ori­
ginarias y casi prehistóricas, que 
se conservan como fosilieidas o 
sin su significación primitiva, en 
«I estado social moderno, revis­
tiendo lo< caracteres de absur 
das observancias, de usos o 
cerenioniís racionalmente ines-
plicables. Nada mas común y 
aceptable entre gentes de ilus­
tración distinguida, que el uso, 
impuesto por la galantería y por 
los respetos sociales, de beber 
«n ágapes y banquetes , con los 
que se rubrican hechos culmi­
nantes o se rinden $ucul6nto-t 
homenajes, a la sulud de otras 
person ts, de ordinario presentes, 
y es forzoso conV'inir en que na­
da hay mas absurdo que el su­
puesto de una relación racional 
o positiva en t re la salud de una 
persona y el acto o efecto de ha­
berse otra «1 champagne o el 
Burdeos que se escancie en una 

copa. Sin embarj^o este nao fi i-
volo tiene su oljscuro oiigen y 
su explicación o motivos estima­
bles, en ritos religiosos de la 
humanidad abuela que encerra­
ban para la mentalidad de la 
barbarie una intención i r repre-
sible y seria. Tal fué el habito 
observado en los banquetes so 
lem íes d e libar en honor de 
los dioses para alcanza- sus bon 
dades y como piadfjsa otr«nda a 
los muertos faip.iliares o ilustres, 
hábito que conservaron muchus 
pueblos paganus aún después 
de cowvertirse al cristianismo. 
Los griegos y los romanos, por 
una transformación natural de 
la costumbre, bebían en sus fes­
tines lo.s unos por los otros. 

Una explicación semejante,apo 
yada en supeí vivencias de con 
cepciones o ideas engendradas 
en estados de cu'tura muy infe­
riores tiene la general «aver­
sión hacia las suegras», senti­
miento inesplicable para noso­
tros, pero que arraiga y domina 
entre las tradiciones mas comu­
nes de innumerab'es pueblos de 
civiliíación incipiente. Y la for­
mula cortés, cuya falta la bue­
na educación condena, de invo­
car los nombres sagrados de je 
sus, Maria y José , cuando estor­
nuda un contertulio o una per­
sona presante, nos lleva a nios 
trar la herencia incosciente y 
ridicula, sin otra ij>juiñcación que 
la de vestigios históricos, de la 
idea aferrada en el espiritu re­
ligioso de los islefios (le a Ocea 
nía y de lo i cafres zulúz del 
África ecuatoiial , como de los 
indios de América que vivían en 
el siglo de Garcilaso de la Vega, 
de que los accidentes fisologicos 
son producidos por algún malé­
fico o posesión demoniaca, y 
que en el estornudo se revela 
que el espiritu maligno há salido 
del cuerpo del paciente. 

Práct icas y creencias de igual 
Índole que en gran número se 
registran, y otras menos inocen­
tes por relacionarse con concep­
tos superiores de moral social y 
de justicia, concurre a demos­
t rar con qué tenacidad persis­
ten a través de los t iempos y 
pasan por la criba de la critica 
vulgar, errores superticiones y 
groseras concepciones que pug­
nan con el progreso deslumbrante 
de nuestros días y con el espiri­
tu transformador de nuestras cos­
tumbres y del estado cultural de 
los pueblos. 

Fn vis ta de l as n u m e r o ­
sas pet ic iones que nos ha­
cen de la provincia , p a r a 
que los cons ideremos co­
mo suscriptores* rog^amos 
que dir i jan la cor respen-

denoia a n u e s t r a A d m i ­
nis t rac ión, J o r g e J u a n 9 
y asi s e rán serv idos con 
r egu la r idad . 

Igualmente consideraremos 
suscriptores aquellos q u e 
reciba el periódico y no io 
devuelva 

LAS AMfiRICAS. Maderas y 
muebles económicos . Fede r i ca 
T*rrcs Sánchez. Ar ráez , 10, 12 

y 14» AlMtr te . 

HOMBRES ILUSTRES 

D. JUiO I 
«»•<»* 

Misión fué de la Prensa en to­
do tiempo, ensalzar las bellas 
cualidades de que fueran posee­
dores los ciudadanos, para que, 
ese acto de justicia, ese acata­
miento al verdadero valer, sirva 
de emulación para unos y de pro­
vechosos conocimientos sociales 
para los más. 

Nuestr ? región fué siempre se 
mulero de espíritus elevados, pri­
vilegiadas inteligencias que, en 
su constante rodar por los dilata­
dos campos de las ciencias, las 
letras, las artes, el saber humano, 
en fin, en sus múltiples manifes­
taciones, dejaron en lugar pree­
minente y envidiable la enseña 
roja y blanca de nuestro rincón 
provinciano. 

Una de esas personalidades 
que, constituyen por sí solas, la 
base del prestigio de toda una 
nación, personalidades que con-
trarestan, o mejor dicho, queanu 
lan los procedimientos de des­
prestigio puestos en juego por 
aquellos hijos espúreos que me­
recieran por su conducta pública 
la general reprobación, uno de 
esos ciudadanos que atentos, so­
lo a recabar por todos los me­
dios el m lyor grado de prosperi­
dad y ventaja para su patria chi­
ca, vijne hoy a honrar las c. lum-
nas ae «Andalucía Oriental», co­
mo acto de pleitesía que todo 
sector de Prensa viene obligado 
a rendir a qaten &»mxf;'(tOrr"Ja9n ' 
María de Madarioga y Orozco, 
obstenta la representación genui-
na de la honradez profesional y 
del perfecto ciudadano 

El Sr. Madariaga y Orozco, en 
toda la plenitud de su vida, pues­
to que el presente cuenta con 33 
años de edad, terminó la carrera 
de Ingeniero de Montes a la edad 
de 23 años, en cuyos diez años 
que viene desempeñando el hon­
roso cargo, ha dado muestras 
bien patentes del aprovechamien­
to con que cursara sus difíciles 
estudios y del talento que fuera 
la base de su próspera posición. 

Obstentando la Jefatura de las 
secciones del Catastro afectas a 
las provincias de Almería y Ora' 
nada, ha sido, en toda ocasión, 
considerado como un funcionario 
modelo, tanto por el celo desple­
gado en el excepcional desempe­
ño de su difícil cometido, como en 
el exquisito trato pora con sus 
subordinados y característica com 
portación para quienes en el te­
rreno ofícial nec zsitaran de sus 
servicios ó de sus consejos. 

La política de resurgimiento de 
nuestra región, a la que el Sr. 
Madariaga dedicara todos sus 
afanes, tiene en él un esforzado 
paladín, que, no aspirando a ocu­
par elevados y productivos car­
gos, antes bien, sacrifícando la 
comodidad a que le da derecho 
su independiente posición y has­
ta, ín virtiendo cuantiosas sumas 
en beneficio de sus patrióticos 
ideales, dedica sus personales 
esfuerzos para conseguir el más 
perfecto equilibrio espiritual entre 
sus conciudadanos. 

Por ello, en razón a sus excep­
cionales trabajos, fué nombrado 
con la general aprobsción de ami 
gos y adversario políticos. Presi­
dente del Partido de la UNIÓN 
PATRIÓTICA, en el distrito dz 
Vera, cuyo distrito visita cons 
fantemente en persecución del lo­
gro de sus ideales, cual es,la ma­
yor conjunción de adictos y la 
más provechosa propaganda en 
pro del partido nacional. 

Este iiúmaro ha sido 
visado por la cinsura 

PASIONAL 
Que yo te estreche contra mi pecho 
en el espasmo de un beso ardiente; 
y al confundirse nuestros suspiros 
en locas ansias..de amos rendidos, 

¡ venga la muerte ! 

MODESTO GARCÍA. 

Bran HottI Ctntral 
Calle de Rueda Lópex, Almcria 

ON PARLE F R \ N C A 1 S 

¡[i[i»»sjnií! 
Llegó la hora de tener todo 

el mundo bicicletas. 
La ultima producción fran-

censa en bicicletas acaba de po 
nerse a la venta, fabricadas por 

la afamada casa Diamant. 
Las de mejor resultado, las 

más elegantes, las mejores, las 
únicas que se garantlzi n por 
años, todos sus rozamientos y 

partes metálicas. 

¡i 18 MESES DE CRÉDITO!! 

Informará : A. L OFEZ 

Valencia del Cid 
s u s FIESTAS 

Innumerables son las flestas tra­
dicionales que en el transcurso de 
un afio se celebran en Valencia, 
cuajadas todas etlas ellas de una 
gracia sin par. propias de un pais 
que con justa razón, goza la fama 
de ser el arte Español. 

Entre todas las fiestas populares, 
sobresale por su grandiosidad pin­
toresca, la de las «fallas,» que se 
exponen públicamente el tipleo día 
de San José; derroche de buen gus 
lo, y ponen d e m a n i f i e s t o 
cuanto de grandioso conciben los 
hijos de este pais privilegiado, en 
su agudo e inagotable ingenio. 

Consiste esta fiesta, en ir reco^ 
pilando durante todo el afio, por 
barrios, los sucesos mas salientes 
ocurridos en la vecindad, de lo que 
se encarga una c misión de veci­
nos, por distrito, de los reconoci­
dos, mas jocosos, quienes un mes 
antes de San José, pasan losasun 
tos a un artista de la gran variedad 
quien transmite dibujado al pa­
pel, en forma de monumento, 
los hechos, que completamente ex­
plicados en un libreto pasan al 
Municipio, donde la comisión de 
flestas estudia y modifica los exce­
sos deshonestos, y una vez sanea­
da la obra lo mas moralmente po­
sible, queda aprobada. El dfa del 
Santo, forman el- monumento en 
plena via pública (en Valenciano 
se dice plantar la falla.) en el lugar 
mas céntrico del barrio en tamaño 
natural, tanto las supuestas perso­
nas como los objetos. 

También suelen mostrarse en 
idéntica forma, los hechos mas cul 
minatcs nacionales, y alguno que 
otro de situación política de actua­
lidad. 

El dfa 19 de Marzo muy de ma­
ñana, se constituye una comisión 
compuesta por el Municii io. Dipu­
tación. Circulo de Bellas Artes y 
otras personalidades competentes, 
quienes recorren todas las «fallas» 
retirándose dcspuea « d«Hberar so-

bie Fa qve signifique mejor gusta 
artístico o ingenioso, concediéndo­
le premios metálicos considerables, 
que abonan el Municipio y Diputa­
ción, amén de estandartes y otros 
atributos particulares. Abierta la 
fiesta al público en esta forma, van 
desfilando todo el día, analizando 
con el libreto de cada uno a la vis­
ta, su significado lo que produce 
una hilaridad dificil de describir. 

Es de notar que en cada «falía» 
ameniza la fiesta una numerosa 
banda de música. 

De estas «fallas» suelen estable­
cerse sobre unas 60' en toda la po­
blación, edifand<»e varios periódi­
cos ilustrados, para este soto fltr, 
en preciosa prosa y vers» valen­
ciano, 

Se denominan «faílasi»- port^tK a 
las doce de la noche y mediante el 
disparo de una carcasa, como avi­
so, prenden fuego a todas, y co­
mo en valenciano a una hoguera 
se le denomina «falta» de ahí el 
origen del nombre 

El público enfusfasmatlo cwi-
sagra ese dia ala» f!«sta, y ia 
ameniza, con sendo» cartuchos de 
buñuelos acompañado» de choco­
late, que se espendea en los infini­
tos puestos que se establecen en to 
da la capital y de lo ^ e se hace 
gran derroche. 

Es digna de admiración y propia 
de un cuento en narración de esta 
tiplea fiesta, a la que acude público 
de distintas poblaciones, atrald* 
por tanta originalidad, y que les 
causa una seusación tan grata ^ que 
juzgada por la esperi m e n t a d por 
mi la primera vez, «s diftcK halkar 
la frase adecuada conque ensa^ 
zarla. 

Son tan especiales lo» hijos de 

na, tan propio su ingenio y lo de­
sarrollan con tanta nahiratidad, que 
en mis sucesivas crónicas me conv-
placeré en ir reseñando al|ro (k k> 
que es poco menos que hnpostttle 
describir-

Manuel NAVARRO. 
Valencia y Marzo 1926*. 

Delirios ite Or^i 
—«o»— 

Que empiet* ya la juepga, que ieiHnr» 
$u alegre eiteant» Im fatal tugmra 
del fantasma Mmbrío de mi mente, 
que $e agita ñn tregtta. euat figura 
de exaltado epilqptieo demente. 

Que abunde el vina, »tal la ro^ «Nk^» 
4l« la$ tvrhM hermana» en la guerra,. 
y cual ella te tire y te dtrrame 
hofta que empape tu r<^ la tierra. 

Que de artitta, lo» dedo» primor*»«$ 
de guitarra fatal, pulsm la» cuerda», 
y temejtn tu» nota» en el vienta 
rugido» dt lebn que marcha hamkrient^ 
por montaHa», de nieve y* euhierteu 

Que algún chulo decrépito y gaittmdo 
entone la» canciones ma» obscena» 
metelada» al aplau»o coreado 
del ma»canalla hampón, y k» riwmiu 
que en el inmundo fango »e ha ereaéa. 

^ despierte en mi cxterpo el inmeitMit 
vicio, al mirar cien Virgene» pte en dmnM 
con movimientos ritmieo» y belh»» 
al eompáa de la música *e lantan 
desnuda», y fetantei lo» cabello». 

1 cuando ya rendido y agotado 
me halle, de lo» placera al exee»o, 
la mt^ ma» kermota y mm» tm^Hm 
sierre mis ojos ton ardiente heto. 

P. SERRALTA HERNÁNDEZ. 

para m^reaneÍAs /^aeb 
nal^ y £xtran]«ra5, 

MUELLE DE PONIENTE 
iiiclBas: 4DÍ¿Q de i(¡9ta$ 

ALMERÍA 
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ü vnah pluma... 
IRONÍAS 

— o — 

Lector «migo: te lo confieso leal 
y sinceramente; estoy aburrido. 
Como comprenderás debo expli­
carle p r qué me encuentro en este 
estado de ánimo y voy a hacerlo. 
Estoy aburrido, porque... ¡no me 
dejan escribir! ¿Te causa sorpresa, 
verdad? ,Es lógico' Una afirma 
ción de tí-l índole hecha por quién 
menos trabas encontró siempre pa­
ra escribir e? perfectamente lógico 
y natural que te extrañe. Pero, na­
da hay en el i iundo que no deba 
saberse, y tú lector vas a saber 
por qué es^oy aburrido y por qué 
no me dejrm escribir. 

En este Almaría de mis amores, 
hay pocos, muy pocos asuntos so­
bre qug.lratar en un articulo; y no 
teniendo ese asunto pues me dije: 
¡Hombre voy a meterme con los 
cuentistas y con los autores por­
nográficos, que no me han . hecho 
nadd; pero no importa Escribiré 
por esciibir! 

y como si hubiera adivinado mi 
pensamiento, Navas-un malagueño 
conipañero de redacción que era 
un buen chico, pero que está insor 
potable desde que tiene una Dulci­
nea a la que hace pasar el tiempo-
me 'ice a voz en cuello; «¿No sa­
bes? Mañana sale en < El Pueblo» 
un articulo mió contra los cuentis­
tas y los autores pornográficos. No 
me han hecho nada, pero no impor 
ta; escribo por escribir» ¡¡Tableanll 
He ahí una idea que se me vuela 
cual una rauda golondrina en una 
alegre mafiana de primavera. (Es 
un símil un poco cursi pero no im­
porta.) 

Emilio Taruel, un poeta mas 
aburrido que una ostra-sigo pen-
sando-acaba de publicar un libro. 
Está muy mal, pero no importa; le 
daré un bombo, él me lo agrade­
cerá, y yo... pues me reiré de su 
candidez. !Ahí esta! ya tengo ma­
teria para mi articulo, porque, la 
verdad es que para hecerlo estoy 
poco menos que sudando tinta chi­
na, y cuando voy a empezar, se 
reu> nMí ac«rca Tor r« -©tvo c o m p o -
ficro con luucha Fé en las lefras-y 
me dice: «¿Que haces? 

y o mi articulo yá lo di. Aunque 
su libro está muy mal hecho, le 
doy un bombo a Emil io Taruel, 
jes tan candido!. . 

Perdono lector amigo; en Alme­
ría no hay problema sobre los que 
tratar al escribir, y como el Direc­
tor me apremia para que entregue 
mi articulo, opto por lo que otros 
muchos, y en vez de hacer algo 
que rinda un mediano provecho, 
escribo estopor... escribir, y hago 
Igual que muchos compañeros; 
me limito a hilvanar una sarta de 
incongruencias. 

F e r n a n d o Gr iso l f» -

les mu üBloipeteiloies 
Hubimos de apuntar en nues­

tro último número, cómo la vie­
ja política, desplazada de sus 
antiguas posiciones, procura si­
gilosa y cautelosamente filtrarse 
en asociaciones y entidades lo­
cales, con fines que la realidad 
pone de relieve. 

Conviene insistir en el tema, 
respondiendo así a las impre­
siones que recibimos de mu­
chos pueblos de la provincia, 
más que para tomar la ofensiva 
contra tales procedimientos, pa­
ra infundir a los comunicantes 
la tranquilidad derivada de una 
firme convicción: la de que esas 
maniobras podrán producir mor­
tificaciones y entorpecimientos 
momentáneos; pero no prevale­
cerán, si los ciudadanos están 
decididos a que no prevalez­
can, con esa decisión que ani­
ma a nues'rri primera autoridad 
civil Sr. de Castro y Santoyo. 

Sabemos todos que el Direc­
torio Militar, que representaba 
un poder fuerte, dictatorial, ne­
cesario en los momentos críti- ¡ 
eos y difíciles de un cambio de | 
tégimeti, procedió con verdade­

ra magnanimidad, como no se 
registra caso semejante en la 
historia política de los pueblos 
donde se han producido movi­
mientos análogos, imitándose a 
apartar de la vida pública a los 
que la habían perturbado y 
corrompido, conscientemente 
unos inconsientes o forzada­
mente otros. 

Aquella benevolencia genero­
sa de los que, cuando un poder 
omnímodo, hubieran podido, 
sin ¡íijusticia, exigir responsa­
bilidades y castigarlas duramen­
te, no ha sido cojrespondida. y 
en algunos casos tal vez ni com­
prendida, porque i o de otro 
modo puede explicarse que los 
elementos de la vieja política, 
no arrepentidos aún del daño 
que hicieron, ni conscientes, por 
lo visto, de que haría falta muy 
poco para que el país asistiera 
impasible y con asentimiento al 
castigo de sus culpas, se obsti­
nen t n una obra negativa, de en­
torpecimientos, definitivamente 
sin eficacia. 

Si esos señores, políticos an­
tiguos y por toda profesión, que 
se han apresurado a enviar sus 
adhesiones al Gobernador des­
de la capital y muchos pueblos, 
prescindiendo del pasado, y re-
neganiode politiqueos y me­
nudencias, quisieran conquistar 
posiciones para colaborar digna 
y eficazmente en la noble em­
presa de redimir a España, na­
da tendríamos que decir, como 
no fuera para agradecer y elo­
giar sinceramente actitudes hon­
radas, que en nosotros ninguna 
consideración apaga el estimulo 
de la justicia. 

Pero es que se buscan y se 
obtienen cargos en entidades 
privadas, aunque en estrecha 
relación con la vida pública, 
para mantener, en apariencia, 
la ficción de un poderío irritan­
te, dando ante los incautos la 
sensación de que no han sido 
barridos, sino que siguen inter­
viniendo, manipulando, caci-

I q u e a n d o . . Y esto que tiene 
en algunos pueblos de nuestra 
provincia una confirmación la 
mtntable—ya citaremos casos 
—se traduce aden ás en una la­
bor negativa, obstruccionista, 
de torpey falaz entorpecimiento, 

Y contra eso, que no puede 
ser consentido, hay un reme­
dio. Actúe la ciudadanía de los 
numerosos partidarios, que son 
los más y los mejores de esta 
situación, y cumplan sin mira­
mientos el deber patriótico de 
desenmascarar a los enmasca­
rados perturbadores sistemáti­
cos de la obra común, en la 
que todos estamos poniendo 
nuestras actividades y nuestros 
más altos y puros sentimientos 
de amor a la Patria. 

Ya el Gobierno ha dictado 
disposiciones a tal fin encami 
nadas. No se necesita ahora la 
cualidad de ex ministro para 
determinados cargos, y con el 
oportuno decreto en que esto 
se disponía, se dio un golpe a 
«las carreras políticas, que es­
tán en quiebra». 

No habrá solvencia moral que 
!as rectifique, como no sea una 
rectificación clara y sincera de 
conductas. Si los .̂ hectios de­
muestran que es precisa una in 
tervención tnás n fondo contra 
tales maniobras, estamos segu­
ros de que ese miramiento no 
malogrará ni detendrá la obra 
que tiene que realizar, que debe 
realizar y que realizará a toda 
costa nuestro dignísimo Gober­
nador D. Pablo de Castro. 

CBRVECERI \ ESPAÑOLA 

Exquisitos cafés, .ponches y 
cerveza. 

Pa seo del Principe, U 

BESOS PUROS 

Me besó la madre mía, 
Y aún se vuelve mi alma loca 
Recordando aquella boci 
Cuando á la mia se unia. 
Sin esperanza de hallar 
Otro beso parecido 
Decía yo entristecido: 
«¡Qué amargo es el recordar 
Aquellos labios sin par 
Que en días de más venturas 
Me enseñaron con ternurai 
A rezar y á sonreír, 
Porque no vuelvo a sentir 
Su calor y su dulzura!» 
Ya mayor hube de hacer 
Lo que otros han realizado. 
Sitiendome enamorado 
De la que es hoy mi mujer 
La dije «mia has de ser», 
Y la elejí para esposa; 
Hues sobre que es laboriosa 
Cual mi madre, ciertamente 
iNo la hay mas inteligente, 
Mas buena y más cariñosa. 
Dios lo quiso y tomé estado, 
Pensando con embeleso 
Que iba á sentir otro beso 
Como aquel nunca olvidado; 
Más no me vi consolado. 
Porque en el lecho nupcial 
Su ley humana y fatal 
Cumplió la naturaleza, 
Y. entre rayos de pureza, 
•rilló un destello sensual. 
Llegada mi madurez, 
Seguí pasando la vida 
Con la esperanza perdida 
De sentir nunca otra vez 
Los besos de mi niñez. 
Más fui padre, y complaciente, 
El pequeñuelo inocente 
Que el Cielo me deparó, 
A los dos años me dio 
Un beso espontáneamente. 
Me supo á iiectar del Cielo, 
Y aunque después he pensado 
Si seria interesedo 
El mimo del ra^^azuelo. 
Vi al fin colmado mi anhelo 
Con aquel beso, y lo vi. 
Porque en mis labios scnti 
La duizura y el calor 
De aquellos besos de amor-
De la madre que perdí. 

LUIS DB CASTRO 
Funcionario del Cuerpo de Vigilancia 

Almería. 

'¡)\z<^o /irfQro Qarcia 
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COMPRA Y VENTA DE SACOS USADOS 

DE TODAS CLASES 

SILENCIO, 38 
Almería 

" i t i " 

Labores fracasadas 

En un pueblo de la hospita­
laria provincia de Almeiía , don­
de resido desde hace varios 
aííos, se han reunido reciente­
mente elementos de una signifi­
cación política, aún no definida 
en fispafía. 

Y digo reunidos, sí de tal 
puede considerarte la obligada 
tertulia del café puebler ino. En 
ella encuentran acogida pa r t ida ­
rios de distintos y hasta opues­
tos sectores de la política. 

Todos , sin distingos de mati­
ces, han alabado la rup tu ra de­
finitiva entre los elementos s o ­
cialistas y comunistas, que han 
estado annalgamados en todos 
los paises y en todas las p ro ­
vincias de España, durante estos 
últimos aftos, formando lo que 
se ha venido l lamando «partido 
laborista». 

Esta ruptura era inevitable 
por varias razones. En primer 
luga r , aunque la par te avanzada , 
la izquierda, del par t ido socia­
lista t iene muchos puntos de 
contacto con e! comunismo, la 
inmensa nr,ayoría del part ido no 

.simpatiza con los [)rocedimien-
tos demasiado expeditivos de los 
comunistas. 

Después, tenemos la diferen­
cia substantiva que hay entre los 
dos credos políticos. El partido 
socialista pretende ser un par t i ­
do gubernamental , tiene aspira­
ciones a formar alguna vez go 
bierno. E¡ part ido comunista, 
por el contrario, sólo aspira, 
por ahora, a destruir el «capits-
Üsmo», no sólo por considerarlo 
enemigo del «trabajo», sino por 
consirícrarlo como la armazón 
del presente sistema social. 

El partido socialista está for­
mado por trabajadores más o 
menos normales e intelectuales' 
y sus teorías son tan discutibles 
y argumentables en economía po 
lítica, como el individiiali ímo, el 
proteccionismo y el libre cam­
bio. 

El comunismo actual no ad­
mite más argumento ni más dis­
cusión que la defensa con las 
armas en Ja mano. ¡Oh, la falta 
de razónl 

Eran , pues incompatibles am­
bos par t idcs , y si teiríporalmen-
te pudieron formar una mezcla, 
nunca podían llegar a una com­
binación política. 

Si analizamos la situación, 
tanto desde el punto de vista 
económieo, como del político, 
no podemos de n inguna r rane-
ra simpatizar eon las ideas co­
munis tas . 

No ha sido precisamente en 
este siglo cuando se escribió 
bió aquello de «Dichosa edad y 
siglos dichosos, aquellos a quien 
los antiguos pusieron nombre de 
dorado, y no porque eu ellos el 
©ro, que en esta nuestra edad 
de hierro tanto se estima, se al­
canzase en aquella venturosa, 
sin fatiga alguna, sin© porque 
los c[u« en ella vivían ignoraban 
estas dos palabras de <tuyo y 
mío, eran en aquella santa edad 
todas las cosas comunes>. 

La idea es antiquísima; pero 
nunca se fundó en ninguna épo­
ca ni es ningún país, en la des­
trucción de lo existente, ni en el 
despojo universal. Tendríamos 
que llegar a los abismos de en­
vilecimientos y abyecciones a 
que llegó el infortunado prole­
tar iado francés para poder ex­
plicar, y nuncajustificar, las bar­
baridades que cometió la Revo­
lución francesa. 

Ahora el caso •.'-. distinto. Es 
cierto que hay muchas desigual­
dades sociales; que el capitalis­
mo ha cometido muchos abusos; 
que la Sociedad no es peafecta 
aún; pero no puede negarse que 
las injusticias sociales van corri­
giéndose sin cesar; que el capi­
talismo con todos sus defectos 
ha contribuido mucho más que 
todos los antiguos sistemas so­
ciales a la creación y aumento 
de la riqueza a la mejor distri­
bución de ésta y mayor bienes­
tar de todos y especialmente de 
la clase obre rs . 

Al apotegma económico que 
es el del verdadero socialismo: 
«a cada cual y a cada uno ^cgún 
su t r aba jov , oponen los comu­
nis tas : «a cada uno segün sus 
necesidades». 

¿Podrán alguna vez concillar­
se estos dos apotegmas? No. 
Solamente, al lado de la tumba, 
se realiza el gran principio de 
igualdad humana. 

Luis D E L G A D O 

•¡•fiTFi-'ia.MiB 7.a:j:.s£gj3:-jiaagEaK "awi 

l§. Ca flll)dmí)ra 
Jiamplias habitación-'s. 
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Un caso de justicia 

Tres años van transcurriendo 
desde el advenirniento del Di­
rectorio Militar, y ahora se echa 
a ver quienes fueron los servi­
dores del Estado, la Provincia y 
el Municipio, que, perfectos guar 
dadores Uei orden estatindo. fie­
les cumplidores de su deber 
atravtsaruii los difíciles momen­
tos poste!lores a toda obra de 
social y adniinisírativa depura­
ción, sin que la mas leve man­
cha viniera a empañar el brillo 
de süs honradas comportacio 
lies. 

En el seno del Ayimtamien-
to de nuestra capital, existe un 
funcionario joven discreto con 
esa discreccióri que emana de 
las facuilades naturales en ínti­
mo consorcio con el estudio, y 
cuya acuiación li j sido en todo 
tiempo Sujeta a la mas extricta 
norma del mejo.- de los come­
tidos. 

Nos referimos, al Oficial Ma­
yo, de nuesiio Excmo. Ayun­
tamiento, Don José Giménez 
González. 

Abogado de ilustración nada 
común, desde que se hiciera 
cargo del elevado sitial qu-hoy 
ocupa, constituyó el prmcipío 
de la ordenación de las oficinas 
de Quiíitas, afectas a su inter­
vención, demoitrando palpa 
bleineine las excepcionales cua­
lidades que le distinguen. 

La juventud del señor Gimé­
nez González entra por mucho 
en el resplan iecimiento deesas 
aptitudes, ya que el ansia de 
desentrañar los problemas afee 
tos a su ministerio, le impelen 
a no cejar un punto ínterin no 
se de cabal cuenta de todas las 
superiores disposiciones en-
cauíiiiciü .s ai mejor cnmpiiniien 
to de las leyes. 

Eli razón a esos eztraordina-
rios conocimientos, en más de 
una ocasión hemos visto al fun­
cionario de referencia solventar 
a las mí! maravillas los arduos 
problemas dimanantes de la 
Secretaría que con tan buen 
aciero ha desempeñado en dife­
rentes ocasionas, interinamente. 

Ahora, parí ce que el Concejo 
Municipal, en vista de los meri­
torios trabajos realizados por el 
señor Giménez González, piensa 
concederle la categoría de Jefe 
de Administración con el haber 
anual de diez mil pesetas, cosa 
que creemos de una perfecta 
ecuanimidad ya que el referido 
funcionario jamás necesitó de 
acicate alguno para circunscri­
birse en todo tiempo al mas ex 
tricto cumplimiento de su deber 

Nosotros haciéndonos eco del 
sentir de la opiíiió i sensata.cree 
mos un acto de justicia el pio-
yectadopor el Excmo Ayun­
tamiento. 

•O» ri^-i3 r 5 ? ^ í ^ g ^^??^ ígi 

Este número ha sido 
visado por la censura 
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E S T A M O S K J U A L 

¡flato fle ios prilos 
En el poco t iempo que lleva 

el Sr. de Castro y Santoyo al 
frente de los destinos de la pro 
vincia, y en la ocasión que se le 
ha ofrecido en sus recientes ex­
cursiones por los pueblos aline-
rienses, habrá observado, sin 
duda alguna, el atraso y el olvido 
en que viven todos los mismos 

Pueblos sin luz, sin agua , sin 
caminos, sin escuelas. . . es el 
panorama qué se ha ofrecido a 
íu vista, y al remedio de esa si­
tuación dolorosa y vergonzosa, 
declaramos, que es urgente acu­
dir. 

No es inexacto, ni ignorado 
por nadie, este balance de la vi­
da española que ahora se hace 
deade las esferas oñcialos. Este 
balance revela cuál fué la efica­
cia de aquel sistema político, 
cuyos presupuestos se elevaron 
próximamente en todos los ejer­
cicios, sin que ningún otro pro­
greso tangible hubiera fuera de 
este de las cifras, que había de 
cubrir el contribuyente. 

Har ta resignacién y paciencia 
han tenido y t isnen los pueblos, 
a quienes exigiéndoles todo, no 
se les da nada. 

Y así viren, en inmenso nu­
mero, municipios a los que j a ­
más llegaron ni las migajas de 
los presupuestos del Estado, en 
tan gra 1 parte invertidos en 
sostener organismosinnecesarios 
« inútiles, en realizar obras pú­
blicas disparatadas, o, aquellas 
famosas carreteras par lamenta­
rias, de trazado caprichoso y ar­
bitrario, para servir intereses o 
comodidad particulares. 

Demuestran la situación de 
incultura y atraso de tantas co-
mateas , los vicios de aquella 
adminis t ración. En el papel to­
do está hecho: hay proyectos 
aprobados para atender a todas 
las necesidades. Pero en realidad 
todo quedó por hacer, porque la 
vida pública se dilapidaba en la 
infecundidad parlamentaria,obs­
táculo insuperable para los me­
jores propósitos, régimen funes­
to, tal y como funcionaba, que 
resurgirá cualquier día, porque 
n» son las corrientes ni los prin­
cipios que informaron la dicta­
dura hostiles a las ideas del li 
beralismo. 

¿Quién atenderá las necesida­
des materiales de los pueblos de 
nuestra provincia? 

El ideal de nuestro dignísimo 
Gobernador—según noticias fi­
dedignas — de acuerdo con la 
Diputación, y en no lejano pla­
zo, es el de que todos los pue­
blos de Almería tengan su igle­
sia, su escuela, su carretera, su 
fuente y su teléfono. 

Estas necesidades son las mis­
mas que nunca satisfizo el caci­
que que disponía del curso y del 
presupuesto municipal, que regía 
la administración local y que 
formaba los Ayuntamientos a su 
antojo, amparado y apoyado por 
el Poder público, último eslabón 
de la cadena que comenzaba en 
el muñidor electoral. 

Querer que las necesidades de 
los pueblos para desarrollar su 
vida de relacién sean satisfechas 
y cubiertas, es sin duda un exce­
lente propósito. U n o más. Pero 
¿cómo y cuando se va a iniciar 
esa polít ica? ¿Qué esperanza se 
puede dar a los pueblos? 

Porque en los años que lleva 
reinando la dictadura, nada han 
visto resuelto esos millares de 
pueblos, y singularmente los de 

nuestra provincia, que aún si­
guen aletargados en el olvido. 

Y porque en el porvenir no se 
vislumbra el régimen que lo haga 
factible, es por lo que las espe­
ranzas de una próxima redención 
van esfumándose paulatinamen­
te en lodos o casi todos los pue­
blos distribuidos aislade y rele-
gadamente por el solar provin­
ciano. 

El Sr. de Castro y Santoyo, 
animado de excelentes ideas de 
mejoramiento, ha comenrado a 
visitar los pueblos de la provin -
cia. Pero hasta hoy, y parece 
que así continuará eu lo sur.esivo, 
estas visitas se limitarán a los 
en que radica la cabeza de par­
tido. 

No negamos que todos los 
pueblos, incluso la propia capi­
tal, son susceptibles de introdu­
cir en ellos hasta las más ele­
mentales mejoras, que más que 
mejoras, son necesidades secu­
larmente sentidas. Pero creemos 
que hay que ir a los más olvida­
dos, a los pueblos pequeños, que 
como tales, necesitan de más 
protección. 

Con este articulo iniciamos 
una sección nueva; el clamor de 
los pueblos. Pero al ocuparnos 
de ellos, nos limitaremos a em­
prender campañas en favor de 
los mismos y hasta no ver cris­
talizados nuestros esfuerzos en 
una localidad, obteniendo para 
ella los beneficios que le corres­
ponden, no nos oeuparemos de 
otra. 

Así, pues, comenzaremos por 
el pueblo de Carboneras, y con­
tinuaremos la campaña en favoj 
del mismo hasta conseguirle lo 
que en conciencia le corres­
ponde. 

Pasionaria 

Son tus ojoslambarinoa 
crepúsculos vespertinos 

en ti mar. 
Son tus cabellos dorados, 
cual rayos al sol cortados, 

de admirar. 
Tus mejillas sonrosadas 
mienten flores arrojadas 

en tu faz. 
Y es tan grande tu dulzura 
que por un almm tan purm 

soy capaz, 
a ganar la tierra entera 
y hacerte mi compañera, 

sin temor 
a lo que se intentaría 

para turbar la aligrla 
de mi amor. 

Miguel SALVADOR CAJA. 
Granada, 1926. 

N. de la R. — No podemos 
sustraernos al intento de publi­
car los anteriores versos que, 
tan espontáneamente, nos ha re-
mi t i dosu autor . 

Este cuenta catorce añoi de 
edad; es alumno becario de San 
Bartolomé y Santiago (Granada) 
donde cursa el cuarto arto del 
Bachillerato, y según nos infor­
man part icularmente, su aprove­
chamiento causa la admiración 
del profesorado de dicho Cole-
f io . 

La composición que inserta­
mos, se t ranscr ibe exactamente 
de su original sin desfloramien-
tos ni masturbaciones ideológi-
ces, que de haberlas realizado, 
hubiésemos rasgado esa pureza 
del pensamiento novel, expre­
sión inocente de toda la calidei 
espir i tual da un alma joven. 

Ofli wm úmiU 
« i * » ) * » -

Traspasa ya el límite de lo 
absurdo lo que desde hace tiem­
po, viene sucediendo. 

La mayoría de las defunciones 
no son ocasionadas ni por una 
pulmonía, ni por tuberculosis, 
ni por diabetes, sino por una en­
fermedad puesta de moda y que 
recibe el pomposo título de 
« atropello aujomobilista » de 
efectos radicales, y hasta ahora 
no combatidos. 

Ni un solo diario ha dejado 
de formular las más enérgicas 
quejas contra esa serie inconme-
morable de conductores inexper­
tos, que se conocen están estra-
chitos en este mundo, cuando 
de una manera tan admirable y 
rápida io están desalojando. 

Los principales síntomas de 
esa enfermedad es la visión de 
«Amilcar», de un «Chiribiri» o 
de un kilométrico «Buike»; y los 
que le signen es la «manía» de 
creer que unas ruedas lo están 
haciendo tortilla sin la más leve 
compasión; ¡ilusionesl 

Pero hablemos en serio, que 
el asunto lo r erece, pues es de 
muy lamentar-que salga uno de 
su casa rebosando vida y que un 
angelito de esos a quien l laman 
«chauffeur)- se la liquide ea un 
abrir y cerrar de ojos. 

s iempre dá la casualidad de 
que el t ranseúnte «se pone de­
lante» y ellos, muy apesar suyo, 
no pueden evitarlo, ocurriendo 
la catástrofe. Esto sencillamente 
e» ima sandez, pues si el auto 
llevara por la capital una veloci­
dad moderada, fácilmente po­
drían detener la marcha sin gran 
esfuerzo. Tambiéu alegan que 
ellos frenan, pero que el coche 
patina, ¡naturalmente! no co­
rrer y veréis como^ el auto no 
siente el deseo d Í ejecutar dicho 
depor te . Otras veces dicen que 
los frenos no obedece », etc etc., 
porque con sus mistnas palabras 
demuestran que son unos sobe­
ranos inexpertos, que más les 
raliera hacer zapatos que Condu­
cir automóviles. 

Las autoridades indudable­
mente son benévolas con estos 
mata-personas, que a veces t ie ­
nen también sus conatos de ine­
ducados, pero que todo se resol­
vería poniéndolos «a la nombra» 
por unos cuantos ;iftos y así por 
amor a ellos mismos, procurarán 
más por la vida d e s ú s semejan­
tes . 

Yo , sin dudas ni vacilaciones, 
aplicaría en ellos la pena de Ta-
lión: «ojo por ojo, y diente por 
diente». Si rompen la cabeza a 
un transeúnte, rompérsela a 
ellos también, pues ya significa 
par un «chauffeur» matar a una 
persona lo que a nosotros des­
articularle las patas a una cigaU. 

El colmo sueedió hace poco 
en Madrid, pues un auto, por 
obra y gracia (seguramente de 
Satanás) sintióse con ganas de 
hechar una canita al aire y sin 
pedir le cuentas a su soberano y 
•eftor, emprendió uns carrerita 
que le costó a unos cuantos t ran­
seúntes g i rar una visita a la casa 
de socorro más próxima. 

En fin, creer.ios que esto se 
corregirá , pues es un poco mo­
lesto confesar todos los días an­
tes de salir de casa. 

Fernando GARRES. 

Brin Hotel Ointral 
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Calle de Rueda López, Almería 
ON PARLE FRANCAIS 

Gazapin y Gazapete 

En un semanario ÍU Barce­
lona: 

« . . . Walter angoja la pelo­
ta a comer y rompe la mdqui 
na de un fotógrafo expontd-
neo. La tira Alcázar. . . > 

Se comprende ¡a jugada per 
feetumente, porque, después de 
rota ¿para qué querían la md 
quina? Ahora, que lo natural 
hubiera sido que el dueño la 
tirara y Alcázar no se metiera 
donde nadie lo llamaba. 

En un diario de Pamplona: 
<... Este hombre es la cuarta 

vez que se casa y siempre con 
personas de la mi'ma fami 
lia, . » 

Se atendrá sin duda al re­
frán de "más vale malo cono­
cido que bueno por conocer*. 

De un semanario taurino; 
« , . . Villalla toreando de 

una mera magistral llega a 
entusiasmar al toro. • » 

j Estupendo] /Brutal! La pri­
mera corrida {que yo sepa) «n 
que los toros se entusiasmen. 

¡ Y harían palmas tambienl 
i Verdad^ 

\De un voeta futurista: 
«¡OA el sublime encanto 
de la mar, de la mar, 
de la mar, salál 
¿Por qué admiro yo tanto 
esa ola, esa ola, 
esa ola, que viene 

y se vá? 
¿Que viene y se váf \Nos 

alegramos] Lo único, franca­
mente, que sentimos es que «I 
poeta no se vaya con la ola. . . 
para no volver más, 

De un diario de Badajoz-
« . . . que se veriñcard la en­

trega del hidroavión, y segui­
damente los aviadores embar­
carán en ti ^Buenos Aires» 
gu« .se los traerá a palos . . . » 

i 1 Re Franco ! ! La empresa 
de nuestros aviadores bien va­
le un homenaje. Pero \ caray f 
después de lo que han hecho, 
traérselos a palos. . . 

M.C. de la K M.j. y P.S.V. 

MIS BUENOS 
\ Almería de mii ensueños! 

I Almerienses queridas ! 
Aletargado aúu por mi ante­

rior sueño, voy a contaros lo 
que mi fantasía pudo seguir for­
jando en mi creciente anhelo, 
por ia prosperidad de mi Pat r ia 
Chica. 

Que en alas de moderno cla-
vilefio, especie de «P lus Ultra», 
me t ranspor taba r. esa tierra 
ideal , cuna de mis primeras ilu­
siones y de mis más gra tos re ­
cuerdos, dispuesto a descubrir 
mi portento de maravillas, crea-
ciéii de un despertar g rand ioso , 
a que erais conducidos por vues­
tro afán de engrandecimiento y 
que en este impulso soberano, 
habíais abierto una gran aveni­
da , que part iendo del Barrio 
Alto en línea recta, terminaba 
en el muelU de Poniente , de 
donde habían desaparecido las 
operaciones de carga y descar­
ga de carbones y minerales, lo 
mismo que los antiestéticos casá­
ronos que existían de t iempo 
inmemorial . 

Que el Paseo del Príncipe 
había sido prolongado hasta los 
confínes de la capital, deiapare -
ciendo la antigua Rambla de 
Alfareros, convirt iéndose I a 

Puerta de Purchena en una gran­
diosa plaza, de donde partían 
tranvías en todas direfciones, a 
unos precios tan módicos, qu« 
eran la admiración de propios y 
extraños. 

Que la rambla que desembo-
aa sobre el muro del contramue­
lle y que tantas víctimas ha p ro ­
ducido en distintas ocasiones, 
efecto de la gran afluencia de 
coificacién en tedo su t rayec to , 
•e había acordado desviarla d« 
la .capital, que su cauce conver­
tido en gran avenida provista 
de reductos y jardines de t recho 
en trecho, era el esparcimiento 
más grandioso de una población 
moderna, a la que el turismo 
acudía en admiración creciente. 

Que las hermosas calles de 
ensanche se transformaban a 
pasos agigantados en un subsue­
lo modernista, por donde se ca­
minaba con una comodidad j a ­
más conocida, no sirviendo d« 
molestia la gran circulación, por­
que esto se hallaba previsto de 
antemano, por la colocación do 
unos guardias u rbanos , t o d o 
amabilidad y cortesía, que te • 
hacían discurrir, y hasta te era 
grato ser adrer t idos por ellos, 
que es mucho decir. 

Que la parte de la capital an­
tigua había sido reparada tan 
decentemente, que cuando los 
elementos nos lloraban sus des ­
dichas, no producían esa serie 
de barrancos callejeros, que só­
lo desaparecían cuando t n fueria 
de circular por ellos se conver­
tían en camino practicable. 

¿Que a qué obedecía estof A 
que el capital local había deci­
dido en franca cordialidad, de­
dicarse a la instalación d« in­
dustrias varias, y hoy Almería 
era una plaza productora, q u t 
competía con las grande» ciuda­
des fabriles, y por esta causs 
permitía al municipio en su 
abundante recaadaeión arbi t ral , 
convertir la ciudad en un ver­
gel. 

Pero cuando aún de noche 
aterrizo y despier to de mi letar­
go de 2o aftos, me asombra • ! 
contemplar que mi sueño, no «6-
lo «o ha sido una realidad, s ino 
que me obliga de trecho «ti t r e ­
cho cobijarme en algún portal o 
lugar protector, kuyendo áe a l ­
gún antiestético carruaje, que en 
generosidad abominable distr i ­
buye lodo en su caminar des i ­
gual, no del impor tado por «1 
vehículo, sino del producido «n 
el subsuelo de la propia c iudad, 
resultando una verdadera heroi­
cidad permitirse el lujo de dis­
currir por las callea un poco de-
centito. 

También me apercibo con 
gran sentimiento, que cont inúan 
mirando hacia el firmamento e» 
espera del maná prometido, un« 

( serie de seres jóvenes y ágiles 
que falto» de trabajo, en t re t ie ­
nen sus ocio», uno» en distracio-
ncs infantiles y la mayoría e a 
un continuo ir y venir a lo» 
colmados próximos. 

¿para cuando, Seflor mío, de­
jas tu» iras , o cuando te es dable 
inocular el espíritu de engran­
decimiento en los poderoeo» y 
les gobernantes de esta desgra­
ciada ciudad, digna de mejor 
suerte? 

Como el despertar no me ha 
• ido muy gra to , dejo mis i m -
preaiones escrita», elevo el vuelo 
nuevamente directo a esta t ierra 
de promisión, dispuesto a se ­
guir sofiandw grandiosidades pa­
ra mi Patr ia Chica, que o» iré 
comunicando 

LAS A M E R I C A S . Mad«-as y 
muebles económicos. Pederiiw 
T«rres Sánchez. Arri«t, 10. U 
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"El sermón del Padre 
Román" 

—o— 

I 
Durante muchos días todos 

comentaron favorablemente el 
acuerdo tomado por la Hermán 
dad X. de hacer lleg^ar hasta 
aquel rincón la santa palabra del 
padre Román, aún acoata de 
grandes sacrificio* económicot. 

A juzgar por la opinión de 
los que se enorgullecían d« ha­
berle oído en la ciudad, era este 
santo Padre «1 orador más elo­
cuente do la época; y este rumor 
que había cundido, lleg^ado has­
ta los más humildes, era la cau­
sa de que el templo, mucho antes 
de la hora fijada para el sermón, 
fuese incapaz de albergar a tan­
tos fieles como a él acudían, an­
siosos de escuchar por boca del 
Santo Pdtdje la palabra de Cristo, 
Hasta la plazuela de la Iglesia 
estaba rebosante de devotos... 

. . .La hora señalada sonó por 
Al), más en el corazón que en 
los oídos de la multitud, inva­
diéndolo todo de una emoción 
mística... 

Se hizo un silencio y hubo 
una inmobilidad tal, que, per 
unos instantes bien podía haber 
•e negado la existencia de todo... 

...Tras una pausa larga, apa­
reció, por fin, la oronda figura 
del Padre Román, que escalé 
triunfalmente el pulpito ante la 
expectación de aquella masa hu­
mana, que esperaba, dispuesto 
•1 corazón a acoger la Divina 
Palabra... 

. -La voz potente del Padre 
Román, vibro, por ftn.,.. 

«Tenia que comenzar dando 
las fracias por el honor que se 
I* Wkbfa dispcns-ado, y seguida­
mente, y ptiesto que se trataba 
de caballeros de la Fé cristiana, 
tenia que poner uua vez más de 
relieve las virtudes de Aquel 
que echó sobresí todos los peca­
dos de la Humanidad...» 

...La multitud comentaba en 
vox baja, coa un run-rún de en­
jambre las dotes oratarias del 
Padre Román. «¡Era un gtan 
orador!». « B i e n se veía qae eíta 
ba inspirado por la Divinidad!»^., 

.. «Por último, debía exhortar 
a aquellos Caballeros y a todas 
las almas cristianas, a empren­
der dura guerra; una guena sin 
tregua, sin cuartel, contra todos 
aquellos que llevados de sus ins­
tintos, se alejaban del seno de 
la Iglesia, declarando q i e en ella 
no encontraban la fuente de 
Justicia que mitigase ia sed de 
sus almas. Guerra sin cuartel, 
contra los oprimidos que ampa­
rados en falso derecho, no su­
plicaban con humildad de los 
poderosos el remedio de sus ma­
les- sino que exigían soberbia­
mente, faltando así a los sagra­
dos mandamientos.. No había 
que cejar en aquella guerra; no 
había de haber compasión para 
los rebeldes; sino por el contra­
rio, .nás enérgico debía ser el 
castigo cuanto más quisiesen 
apoyar en lo que creían su dere­
cho »... 

...Con vos de trueno fulmina­
ba el padre Román estas pala­
bras novando la convicción a 
codos... 

. . . D e improviso, un resplan­
dor sobrehumano inundó el pul­
pito. . . Dominando la oronda fi­
gura del Padre Román, ante los 
o os atónitos de la multitud, se 
fué destacando la Divina imagen 
de Jesús... 

Y mientras los oídos de to­
dos escuchaban de labios del 
prc-dicador las p a I a b r a s de: 
GUHRKA SIN CUARTEL. . . , 
Cri-stü con la mano extendida 
^óbrela muchednmbre, en señal 

de paa, hablaba a sus almas con 
amor; A M A 0 8 LOS UNOS A. 
LOS OTROS... . 

Pero la multitud, arrastrada 
por la potente voz del Padre 
Román, prorrumpió en una es­
truendosa ovación y un jGUK-
RRA! ¡iCUERRAl!... ahogó las 
palabras del Divino Maestro.... 

II 

...No sé donde, ni como, es­
cuché este sermón.... 

No que sea cierto; pero ua 
suerte no ha sido: estoy seguro. 
Bien pudo ser una aLicinación. 
Lo que puedo afirmar es que el 
pueblo español era el que pos­
trado a las plantas dfl Padre 
Román coreó con uh ¡GUERRA! 
sus palabras. Este pueblo espa­
ñol que se obstina en vivir de la 
leyenda, que tan mal interpreta; 
que enbaucado por la España 
pretérita, no cuida del preaente, 
ni mucho menos piensa en el 
porvenir. Esto es sencillamente 
doloroso. Amando al pasado y 
orgulloso de la España de ayer, 
no debemos resignarnos a vivir 
de la leyenda. Hay que pensar 
en mantener y aumentar nuestro 
prestigio. Y pues pasó ya el 
tiempo de las audaces aventuras 
guereras preocupémonos del pre 
senté y pensando en ser de lo 
futuro tan gloriosos COÜÍO anta­
ño lo fuimos, desliguémonos de 
todo prejuicio y hagamos un es­
fuerzo supiemo para romper las 
cadenas con que nos atan, tanta-
frase hueca y tanta promesa de 
redención como alagan nuestros 
oidos. 

Y ya que tan solo de la ju­
ventud puede esperarse el en­
grandecimiento de un país, me 
permito hacer observar que la 
salvación de nuestra patria no 
está, seguramente, en las bellas 
estrofas de los cantos de amor y 
muchisimo menos en el fútil 
empeño de hacer entrar por un 
ewtrecho marco de madera una 
pelota hueca, que, a poco que 
nos esforcemos, muy bien pu­
diera ser un símbolo., . . 

Sin embargo, estoy dispuesto 
a rectificar, si me demuestra que 
la España de hoy, es otra cosa 
que en níída se parece al SER­
MÓN DEL PADRE lOMAN. . . . 
y que la juventud de hoy piensa 
en algo más serio ... 

Francisco VUlaespesa Baeza. 

A y i C f l _ Para la última produc-
H W I M V . " ción francesa en bici­
cletas, se desean agentes en toda 
la provincia. 

Ventas al contado y a plazos 
Informará: A. López. Magistral 

Domínguez, 18—Almería. 

CONSULTORIO 

Preguntona, — Cuanto más 
tarde mejor. Ahora, sí: procure 
usted retener a su novio, y con­
vénzalo de que todavía es dema­
siado pronto para unirse con los 
indisolubles lazos — lazos, |ay! 
que no tardan en transformarse 
en cadena. . . y perpetua—del 
matrimonio, 

Indecisa.—Su novio debe de 
ser un «frescales» tremendo. Yo 
creo que a su lado se h'ela un 
esquimal. Póngalo usted de pati 
tas en el sacratísimo arroyo y 
que vaya a tomarle,., el pelo a 
otrí4, 

LONAV. 

[Tengo sed....! 

Bella zagalilla 
que el cántaro llenas 
en !a fuente clara 
y entre abruptas peñas 
dame de tu agua... 
que de sed no muera 

ARK&UOyiüA • • ^ 

nHmmmmm^m 

La dulce zagala, 
ruburosa inquieta, 
me ofreció la linfa 
cristalina y fresca 
en el hueco hermoso 
de su tnano trémula. . 

¿Quién tendrá otra agua 
tan sabrosa y bueiií»? 

José M'. G. de la TORRE. 

l i iMói i i l eW 
Ditipal. 

Los que a diario vemos dis­
currir las horas en persecución 
de algo anormal, algo extraor­
dinario algo en fin que, por su 
manera de ser rebase las nor­
mas sobre que siempre se amol 
dará nuestro monótono vivir 
provinciano, notamos un am 
bicnte depurado y diafano, en 
lo que a la cuestión de la Sani­
dad municipal se refiere. 

Con arreglo a las ordenanzas 
mas severas se desenvuelve hoy 
la cuestión relativa a la Higiene 
especial, y el digno Inspector 
de Sanidad municipal don Juan 
Antonio Martínez Limones, no 
descansa un punto en la persecu 
ción de un éxito que ha de lo 
grar en fecha no lejana, gracias 
a su laboriosidad, celo y hon­
radez profesional. 

lodos conocemos al Sr. Mar 
tinez Limones. Como hijo de Al 
mería cursó en nuestra capital 
sus primeros estudies que hubo 
de ampliar mas tarde en la Fa­
cultad de Medicina de Granada, 
honra y prez de los Centros 
culturales españoles Funciona­
rio de carácter ecuánime, aman 
te de la razón en todas sus ma 
nifestacione», desprendido por 
completo de compadrazgos y 
componendas políticas, hubo de 
distanciarse, en más de una 
ocasión, de muchos «vividores» 
del anticuo régimen que en lu­
gar de cooperar al mejor cumpH 
miento de lo estatuido, procu­
raban coaccionarle tácicamen 
te, en beneficio exdusixo de 
sus caprichos particulares. 

Dedicado a la curación de las 
enfermedades de la mujer, espe­
cialidad que viene constituyendo 
su casi exclusivo estudio, como 
nos lo demuestra su benemérita 
actuación al frente del Dispensa 
rio antlvenéreo provincial, el Sr 
Martínez Limones, es digno de 
la concesión de títulos y hono­
res que hoy obstentan algunos, 
que,si bien prestaran señalados 
servicios, jamás podían nivelar 
se con los realizados por el fun 
cionario que nos ocupa. 

Amoldándose al más extrícto 
cumplimiento de su deber jamás 
fué la actuaccíón de señor Ins 
pector de Sanidad municipal 
p u e s t a en entredicho como 
¡o fuera la de otros muchos 
funcionarios, y jamás la Pren­
sa hubo de ocupanse de él, co 
mo no fuera para. ensalzar su 
meritísíma labor, como funciona 
rio, come esclavo de su carre­
ra y como perfecto ciudadano. 

Nosotros, pues, al dedicar 
estas modestas lineas al Sr. Mar 
tinez Limones, sumamos nues­
tros aplausos a lo que tan jus 
ticicramente viene tributándole 
la opinión. 

UARCIA Y GRANADOS 
(Sucesores de Diego García, (Albox) Almería^ 

CALZADOS 

y canias de hierro w 
Paños, Mantas y Mantones. —Especialidad en géneros blancos 
Gran surtido en sedería especial para señoras. — Renovación se 

manal detodos los artículos. 

T7 0 T T T ' i r D T A ^® A n t o n i o M a r t í n e z 
r r v U I r L t v l / V H e r r e r a - P . del M e r c a d o 
Frutas seleccionadas. Hortalizas v legumbres de primera calidad 
ESTA CASA SURTE LOS PRINCIPALES HOTELES Y BARCOS 

A N Í S MACHAQUITO 
pedidlo en rodo3 I05 bu^noi ^fwbUeimÍQnto^ 

LA MEJOR DEL MUNDO 

Andrés Pío Vallas Fernández 
O a l l @ e l© la, OrU.Z, A . l l oo3c 

ROQUE IMORILLA 

Gran surtido en Quincallas, 
Altas noved^'des en toda clase 

de Avalorios. 
Prceios sin competencia 

Calle de las Tiendas, esquina a 
la plaza de Bermiidez) 

, t - ^ . , . . k . . , ! 

i?: L O M B f U ' : 

m 1 vv-
l l l i l l l l ' l , O . , V-. ' . ! . - -

rt'Uh. ¡,i Ti;-. . 1,;, ; 

ti\kt¡V.ltt inMlM'» >i g'tS^'íiiif^'-ri.ír' 

Gran fahríci (It- pan de luj* 
E L C A Ñ Ó N 

ESPHCIAI-IDAD EN MANTECADOS 

Conde Ofalia, n.° 14 Servicio a domicilio ALMERI. 

o 

rT 

'Ó 

Ok-«-... 

iJ;t,;J 

Qa±. 5 . 5 0 F".^.. , , . 

APOPLEÜIA 
— PARÁLISIS» 

^ B Aairl** <• a**k». Tajes f ravatnra y 
A* demii enfermedidet originadas por la Arta-

rloaaclaraala e •IpartanalAa 
Sa ««ras de un modo perfecto y radical y %» 

avltaa por completo tomando 

R U O L 
Los síntomas precursores de estas enftmtdi-

des: dolores de cabeta, rampa o calambres, lam­
bidos de oídos, falta de tacto, hormigueos, ochi­
dos (desmayos), modorra, ganas frecuentes <•'« 
dormir, pérdida it la memoria, irritcbi'Mad dt 
carácter, congestiones, hemorragias, raricss, 
dolores en ta espalda, debilidad, eic. desapare­
cen con rapidez usando Rnol. Es recomendi^;! :> 
por eminencias médicas de varios países; suprim 
el peligro dé ser clctlmn de una mt:er'¿ rep-eni'.r,'^: 
no pcrjudici nunca por prolongado que sea 11 
uso; sus resultados prodigiosos se manifiejta.i » 
las primeras tiosis, continuando la nirjorí? hís:; :' 
total restablecimiento y lográndose con el tnijDO 
una existencia larR^ con ut:a salud envidiabl*. 

VENTA I:N MÁLAGA; A. CallaTenn, L«r¡oti (:i-
cpina Alameda) y principales furmacias o'a 
bipaíi* y Arníiicas. 

jypD'^fl&w^w^ ) 

PARA ENFERMEDADES URINARIAS 

SÁNDALO PI2Á 
ti^ L 

.) f̂ s* r,i. 3 E T ̂  S 
4.¡ que presóme (apniíl^u <t« SIXDII«II> mejore!, que las del 
Dr. Piíá de Barcelona, y ciue curen más pronto y radical-
mcüte todas las ENFERMEDADES 'JRINA.WIAS fron.i.i 
do ron mrdalla de oro en le L:ii('>oe«i<-iót> <!« Barcelona d« 
«íi*3» ) UraD Cuncurn» d« Pari^ de 189r». Diez y ocho años 
de éxito creciente. Únicas aprobadas y recomen Jadas por 
las Reales Academias de Barcelona y Mni'orca. Varias cor­
poraciones científicas y renombrados prácticos dtarinoieu-
te lasprepscriben, reconociendo ventajas sobretodos sus 
similares.—Frasco I< reales.—Farmacia del Dr. Pizá, Pla­
za del Pino, 6, Barcftlona y principales de España y Amé­
rica. Se remiten por correo anticipando su ralor. 

NO F I A R 5 E HE IMITACIONES PEOlfT 
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